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equipo, incluso de la lectura en papel. 
Siempre la ha gustado repartir juego. 

—¿Cómo estás? Parece que liada y con 
la agenda llena en esta nueva etapa.
—Soy una privilegiada por cómo me 
ha ido mi vida de básquet y mi posvida 
de básquet. Tengo la suerte de que en 
el último club en el que estoy [Uni Gi-
rona] me ofrecen un curro, que Bàsquet 
Girona me ofrece un curro, que la Fede-
ración Española cuenta conmigo… La 
vida parece que se trastabilla menos y 
sigo en el mundo que me interesa, aun-
que tampoco tengo muy claro que sea lo 
mejor, tengo dudas con esto aún. Yo me 

“El capitalismo no 
está por la igualdad 
en nada”

ESCRIBE // Mª Ángeles Fernández

ESCRIBIR LAIA PALAU es escribir ba-
loncesto. Su presencia en este deporte 
ha marcado a varias generaciones de 
jugadoras, amateurs y profesionales, y 
de espectadoras. Su palmarés, tanto en 
equipos como con la selección, es una 
extensísimo, y sus pases, magníficos. 
Hacía jugar. Se retiró en 2022 con 42 
años, pero ahí sigue, en directivas, staff 
técnicos, en el deporte de base. 

La entrevista es por teléfono, pero 
fresca, como los pases del balón en la 
cancha. Palau, casi sin preguntarla, ha-
bla de salud mental al reconocer su adic-
ción al deporte, luego habla de ecología, 
de egos, de capitalismo, del trabajo en 

La exjugadora de baloncesto Laia Palau hace un repaso a su carrera mientras 
habla de la sociedad actual, dentro y fuera de las canchas. “¿Podemos llegar 
al acuerdo de que hay unos recursos que a lo mejor se están agotando?”, 
se pregunta; “he aprendido que si aunamos esfuerzos se pueden conseguir 
muchas cosas”, responde.
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preguntaba mucho antes “¿qué vas a ha-
cer?, ¿vas a quedarte dentro o fuera del 
mundo del baloncesto?”, y ha resultado 
que me he quedado dentro.

—Para salir siempre hay tiempo.
—También lo he pensado. Este momen-
to de transición es jodido, y lo digo des-
de el privilegio, es un cambio muy total. 
Y lo que más me ha afectado yo creo que 
es físico. Yo dejé de jugar y dejé de hacer 
cosas físicas y mi cuerpo ha tenido un 
desequilibrio químico importante.

—Por bajar la intensidad.
—Por no darle droga cada día, yo me 
he sentido muy yonqui; sin saberlo, es-
tás quitándote de una droga. Sería tan 
simple como decir “me pongo a hacer 
deporte a tope otra vez y le doy a mi 
cuerpo la dosis que necesita”. El primer 
año, fua, y mira que me encanta hacer 
deporte, pero tenía un rechazo mental, 
para qué voy a forzar mi cuerpo. Llevo 
25 años diciéndole mi cabeza “venga, 
que sí, venga, adelante, que puedes”, y 
ahora que no es necesario no me ape-
tece y me encanta levantarme por las 
mañanas y que no me duela el cuerpo. 
Yo entiendo las depresiones que han 
tenido muchísimos deportistas, de 
hecho, a mí me ha pasado, pero estoy 
muy ocupada. Hago boxeo y hago pim-
pón y me busco cosas alternativas, pero 

también me jode tener que depender de 
esto para que yo esté bien. Ha sido toda 
una experiencia y lo digo porque ya 
estoy de subida, pero lo he pasado mal. 
Y ahora estoy preparada para hablar de 
esto.

—Hace un tiempo decías que el 
baloncesto era la excusa de ser quien 
eres. ¿Quién es ahora mismo Laia 
Palau?
—Creo que sigo siendo la de siempre. A 
mí me gusta construir y me gusta aglu-
tinar a la gente a mi alrededor para ha-
cer cosas, y en esas estoy. Mi perfil, por 
el conocimiento que tengo del mundo 
del baloncesto, puede valer para muchas 
cosas, pero sí que es cierto que no estoy 
acabando de definirme mucho. Está el 
tema de ser entrenadora, que me gusta, 
la construcción de un equipo me pare-
ce interesante, y llevar el día a día del 
equipo desde otro punto de vista que a 
lo mejor no estás tan en la pista, pero 
estás para solucionar problemas…. Yo 
soy asistente, siempre he sido asistente. 
Y como trabajadora ya tengo este per-
fil, hago cosas supervariopintas. En este 
mundo soy puente, puedo ser este per-
sonaje que navega entre todos y ya está.

—Ser puente es una buena definición.
—Sí. En la selección creo que soy puen-
te entre las jugadoras y los entrenadores, 
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en el club debería ser directiva y lo soy, 
pero las jugadoras tienen conmigo ese 
approach [acercamiento], porque no dejo 
de ser quién soy y de algunas he sido 
compañera; yo sigo siendo muy jugado-
ra, no sé si voy a dejar de ser jugadora. 

—Hablas de que te gusta construir y 
una de tus virtudes en la pista era ha-
cer equipo, ¿qué es un equipo para ti?
—Ponerse de acuerdo. Es un experi-
mento social y a mí este rollo me va. 
Es una pequeña sociedad, un modelo 
pequeñito de lo que estamos intentan-
do construir en este mundo. El objetivo 
común prima por delante de los obje-
tivos individuales. Que ahora eso lo 
deberíamos estar haciendo con el pla-
neta, la gente siempre mira su ombligo; 
abrimos el grifo y sale agua y tal vez un 
día, no. ¿Podemos llegar al acuerdo de 
que hay unos recursos que a lo mejor se 
están agotando? Pues digo yo que habrá 
que hacer algo. En lugar de que lo veas 
como que estás perdiendo libertades, 
¿por qué no lo vemos como que estás 
ganando cosas? Pensábamos que esto 
iba a ser jauja y de momento aún es jau-
ja, pero puede ser que no lo sea. 

—Es poco habitual que gente con mu-
chas seguidoras y referente en deter-
minados ámbitos lance mensajes en 
favor de lo común.

—Formar parte de un equipo debería 
darte esta visión. Yo he aprendido que si 
aunamos esfuerzos se pueden conseguir 
muchas cosas. Esto te lo da un equipo, 
ya sea elite o no. La elite es más jodida 
porque entran los factores económicos 
y porque obviamente los egos aún son 
más grandes; pero da igual, porque te 
vas a la segunda [división] catalana y 
todo el mundo tiene egos, que yo aluci-
no a veces. Pero, ¿qué importancia tiene 
lo que hacemos? Sí, valores, cosas, pero 
¿vamos a salvar la humanidad jugando 
al baloncesto? Está claro que no.

—Como base, es normal que no fueras 
muy anotadora, pero en los últimos 
años los y las bases se la juegan más y 
no pasan tanto o no bloquean tanto, 
sino que tiran a canasta.
—Porque el baloncesto está cambiando 
y es un palo. También dejé de jugar por 
esto. Primero, porque físicamente no 
podía, en los choques individuales con 
mis rivales era “mierda, ya no ganas”. 
Y luego era ver qué concepto tenemos 
de baloncesto, cómo queremos jugar, y 
cada vez me costaba más hacer entender 
la manera. Para mí, el baloncesto es yo 
gano un segundo de ventaja, y luego la 
paso y esta gana otro segundo, hasta que 
llegamos a una que tiene la ventaja total, 
que tiene tres segundos para hacer bien 
lo que quiera. Y esto ya no era así. Me 
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da mucha pereza el tema de la inme-
diatez en la que estamos; los procesos 
de construcción siempre cuestan y te lo 
digo yo que he echado a la entrenadora 
hace nada y le he dado cinco meses… 
Yo también caigo.

—Ha habido entonces un paso atrás 
en la práctica del baloncesto en estos 
años, pero sí habrás visto un cambio 
positivo en los avances de igualdad. 
En la Federación hay una presidenta, 
hay igualdad de salarios en la selec-
ción, hay un montón de licencias de 
niñas que juegan baloncesto, que es 
de los deportes con más licencias de 
mujeres y niñas. ¿Has notado los cam-
bios?
—Hace 25 años nada de este tinglado 
estaba montando y hemos avanzado. 
Tengo la suerte de haber vivido la tran-
sición. Todo lo que yo he hecho ha sido 
con peores condiciones que cualquiera 
de mis compañeros, peores profesiona-
les a mi servicio, peores instalaciones, 
peores horarios, peor viaje, peor dinero, 
peor todo, pero el baloncesto es algo que 
pasa entre las cuatro líneas del campo, y 
eso lo puedo hacer igual…

—Pero la diferencia de trato y condi-
ciones…
—Sí, claro que molesta, pero soy poco 
de compararme. Sí, hay que luchar por 

que las cosas sean mejor, pero hay que 
entender en qué momento estamos, y 
ahora se está viviendo una revolución 
que ya no tiene vuelta atrás. Debería-
mos tener los mismos derechos. ¿Hace 
cuánto hemos conquistado el mundo 
laboral las mujeres? No hace tanto, esto 
es un proceso. Para mí el problema es el 
sistema capitalista, que tenemos una so-
ciedad jodida, que no está por la igual-
dad en nada, es un mundo de competi-
ción. ¿Qué valores del deporte estamos 
vendiendo? ¿El famoseo, el éxito? A lo 
mejor es que no habría que vender nada, 
el problema es que ahora hay que vender 
todo para que sea rentable.

—La mayor visibilidad del deporte 
practicado por mujeres ha venido, en 
parte, de la mano de empresas capita-
listas con prácticas cuestionables, que 
han aprovechado esto para lavar su 
imagen. ¿Lo vives como una contra-
dicción?
—Es una contradicción, igual que ven-
ga de la mano del fútbol. Alguien tiene 
que empezar y han empezado ellas, fe-
nomenal, pero también pienso que otra 
vez el fútbol es quien vuelve a marcar la 
tendencia social. 

—¿Has vivido acoso o casos de cerca-
nos de acoso? Compañeras de la selec-
ción como Marta Xargay y Anna Cruz 
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denunciaron mediáticamente algunas 
prácticas cuestionables del exentrena-
dor Lucas Mondelo.
—De esto nunca he hablado en los me-
dios, fui al juicio y dije allí mi versión. 
¿Y situaciones de machismo? Es que es 
estructural. Todo esto está cambiando 
mucho, también la manera de enseñar 
y educar. Y ahora soy supervisora de 
la cantera y veo cómo se aprende, qué 
valores estamos enseñando y tengo una 
contradicción: si tú tienes que mejorar, 
digo yo que tendré que exigirte; hay 
maneras y maneras, obviamente, pero 
digo yo que tendré que sacarte de tu 
zona del confort.

—¿Hablas de la exigencia?
—Sí, no digo de ser un kamikaze, pero 
en el mundo de la elite hay que pasar 
por algún momento de mierda. Si esco-
ges este trabajo, en cierto modo tienes 
que estar un poco dispuesta a que en 
algún momento no estés cómoda con 
la situación, lo de que decía Marx de 
que el conflicto hace avanzar, y es así. 
Si todo está bien y comodísimos todos, 
ahí nos quedaremos. El deporte va de 
qué capacidad tenemos de superación, 
te tienes que poner en el abismo.

—Superación, sacrificio, esfuerzo, ¿y 
diversión y disfrute?
—Yo, si te doy sincera, he estado mu-

chos años que no me lo he pasado bien.

—Vaya.
—En la carrera, siempre hay momentos 
de mierda, y los he tenido yo, que he ga-
nado un montonaco y no me he lesionado 
nunca, pero aun así ha habido muchos 
lloros. Claro que te lo pasas bien, pero 
también he tenido momentos de túnel 
oscuro. Claro que no es ir a la mina cada 
día, esto es un privilegio, por eso sigues, 
vas y tiras y tal. Y hay un componente 
importante de presión, si eres deportista 
de elite cada día tendrás que enfrentarte 
a fracasar, porque no vas a hacerlo todo 
perfecto. Es estresante porque no pue-
des bajar nunca, o así lo he vivido yo.

—Hablas del fracaso como una cues-
tión importante para gestionar.
—La gestión del éxito es casi más im-
portante y de eso no se habla mucho, 
porque como parece que todo bien… ¡y 
una mierda patatera! El éxito hay que 
gestionarlo igual que el fracaso.

—¿Te ha costado gestionar el éxito?
—No, por eso creo que me ha ido bien 
la cosa bien. El éxito es una variable 
que no tiene que influir en tu vida, en 
tu trabajo; es difícil porque el éxito te 
acomoda. Tienes que rebajarte todo el 
rato, al menos es lo que he hecho: “Esto 
no es importante, no soy buena”; es un 
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discurso muy machacón. Y al retirarme 
sigo con ese mismo discurso. Y yéndo-
me como me ha ido, me ha compensado 
el machaque. Con el éxito social, y los 
focos, y esta cosa… es superimportante, 
porque la gente se vuelve gilipollas.

—¿Por esta gestión del éxito no estás 
en redes?
—Es una decisión personal importan-
te de la que estoy muy orgullosa. Cada 
día que pasa digo “chica, estuviste muy 
lúcida en eso”. Si fuese presidenta del 
mundo, es algo que tendría muy cla-
ro… Y es una mierda, porque sé que la 
evolución es imparable, sé que estamos 
en este mundo, pero creo que tenemos 
que tener un criterio. Mi cuñada me 
dice que me haga instagramer, que voy 
a mandar mensajes positivos. Yo mi do-
sis de reconocimiento deportivo ya la 
tengo, no necesito más; es lo del ego, la 
gestión del éxito… Es igual que cuando 
decidí que no me iba a jugar a Rusia o no 
me iba a la NBA, los “no” creo que son 
bastante más significativos casi que los 
“sí” en la en la construcción de tu vida. 
Yo no necesito más, es igual que con el 
dinero, tengamos lo que necesitemos, 
no nos vayamos de madre porque todo 
eso hay que gestionarlo. Voy a la NBA 
¿y qué? Eso me va a poner un esfuer-
zo físico y mental y emocional que creo 
que no estoy preparada para ello, y me 

la chufa si es la mejor liga del mundo, 
pues fenomenal, este es mi recorrido, yo 
estoy bien en Europa, a mí me gusta la 
selección; sé lo que he conseguido y lo 
que no he conseguido y ya me está per-
fecto, o sea, no cambiaría ni una coma y 
creo que esto es el verdadero éxito. 

—Buena frase para acabar. Y mejor 
como presidenta del mundo, no como 
instragamer (risas).
—Es que la gestión del poder…

—Ahora tienes ese rol.
—Sí, pero me da por saco un poquito. 
Como jugadora, siempre he estado de 
capitana, y hay que mantenerse en el 
pueblo llano porque esta es nuestra rea-
lidad, porque el poder corrompe. 

—Te avisaré cuando salga la entrevis-
ta, que como es en papel el proceso es 
más largo.
—¡Pero qué romántico es el papel! Aho-
ra están en los institutos con que hay que 
escribir a mano. Hay que tener criterio: 
la tecnología utilicémosla para tal, pero 
no nos podemos olvidarnos de cosas que 
nos han valido durante mil años de civi-
lización. Bueno, ya está, me calloí
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